
 

 

 
La cruz de Cristo, abrazada con amor, nunca conduce a la tristeza.  
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Del santo Evangelio según san Lucas 14, 25-33 
 

En aquel tiempo, caminaba con Jesús una gran muchedumbre y él, volviéndose a 
sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere seguirme y no me prefiere a su padre y a 

su madre, a su esposa y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, más aún, a 
sí mismo, no puede ser mi discípulo. Y el que no carga con su cruz y me sigue, no 
puede ser mi discípulo. 

 
Porque, ¿quién de ustedes, si quiere construir una torre, no se pone primero a 

calcular el costo, para ver si tiene con qué terminarla? No sea que, después de 
haber echado los cimientos, no pueda acabarla y todos los que se enteren 

comiencen a burlarse de él, diciendo: ‘Este hombre comenzó a construir y no pudo 
terminar’. 
 

¿O qué rey que va a combatir a otro rey, no se pone primero a considerar si será 
capaz de salir con diez mil soldados al encuentro del que viene contra él con veinte 

mil? Porque si no, cuando el otro esté aún lejos, le enviará una embajada para 
proponerle las condiciones de paz. 
 

Así pues, cualquiera de ustedes que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser 
mi discípulo”.  

Oración introductoria  
 
Dios mío, no hay camino más corto y más seguro para alcanzar la felicidad que el 
conocimiento, amor, imitación y seguimiento de tu Hijo Jesucristo. Tú eres la fuente 

de todo lo bueno en mi vida. Nada de lo que me pasa sucede sin tu consentimiento 
y siempre, aunque a mí me pueda parecer que no, es para mi bien. Por eso, con 

gran confianza inicio mi oración, sé que será el medio para unirme contigo, en la 
mente y en el corazón. 

Petición 

 
Jesús, quiero ser tu discípulo y misionero, ayúdame a recoger mi cruz y a llevarla 
con fe y alegría; nunca dejes que me canse y busque otros caminos, 

engañosamente más fáciles.  

Meditación 



La cruz de Cristo, abrazada con amor, nunca conduce a la tristeza. 
 

«Miremos a nuestro alrededor: ¡cuántas heridas inflige el mal a la humanidad! 
Guerras, violencias, conflictos económicos que se abaten sobre los más débiles, la 

sed de dinero, que nadie puede llevárselo consigo, lo debe dejar. Mi abuela nos 
decía a los niños: El sudario no tiene bolsillos. Amor al dinero, al poder, la 
corrupción, las divisiones, los crímenes contra la vida humana y contra la creación. 

Y también – cada uno lo sabe y lo conoce – nuestros pecados personales: las faltas 
de amor y de respeto a Dios, al prójimo y a toda la creación. Y Jesús en la cruz 

siente todo el peso del mal, y con la fuerza del amor de Dios lo vence, lo derrota en 
su resurrección. Este es el bien que Jesús nos hace a todos en el trono de la cruz. 
La cruz de Cristo, abrazada con amor, nunca conduce a la tristeza, sino a la alegría, 

a la alegría de ser salvados y de hacer un poquito eso que ha hecho él aquel día de 
su muerte» (S.S. Francisco, 24 de marzo de 2013). 

Diálogo con Cristo 

Dedica unos minutos a tener un diálogo espontáneo con Cristo, de corazón a 

Corazón 

Propósito 
 

Por amor a la cruz de Cristo, hacer hoy una buena acción a ese miembro de mi 
familia con el que tengo más dificultades. 

«Si sientes miedo ante el sacrificio, si tu naturaleza te lleva a la comodidad, no te 

extrañes. Contempla a Jesús. ¡Qué ejemplo tan maravilloso el suyo! A Él le costó 
cargar con la cruz» 

 

(Cristo al centro, n. 636).  

  

 


